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LA ESTRUCTURA RITUAL EN EL TEATRO 
KABUKI 
A propósito de Los Leales 47 Ronin. 1 La dramaturgia de la Venganza 
Minoru Tanokura 
Traducción: Barbara Bloin 
Imagino que los conocimientos sobre teatro kabuki en Europa no son muy extensos, por 
eso empezaré hablándoos de cosas rudimentarias pero sin duda necesarias para entender 
mejor este término. 
Primero, el sentido del kabuki: ¿Qué significa? Es una palabra que tiene su origen en el verbo 
«inclinar» (kabuku). «Kabuku» se utiliza para representar los fenómenos opuestos a todo lo que 
está recto, vertical, justo y legítimo. Por consecuencia, «hacer kabuki» es hacer algo anormal: por 
ejemplo, vestirse de manera extraña o a la última moda, pero actuar contra el orden. Los que 
hacían kabuki eran marginales que rechazaban el arte ortodoxo y tradicional. Bailaban al aire 
libre, sin máscaras y con un vestuario muy colorido y extraordinario. 
A finales del siglo XVI, el periodo de guerras estaba acabándose y la época del nuevo arte 
teatral empezaba. Las procesiones y los bailes colectivos se hacían cada vez más numerosos para 
exorcizar a los espíritus malignos de las personas que morían en los campos de batalla. El rito 
de exorcizar a los espíritus malignos de los muertos desgraciados está más o menos presente 
o subyacente en el teatro tradicional japonés. Incluso hoy, las obras rituales son representadas 
para celebrar el año nuevo. Por ejemplo, hay una técnica de los ojos, «el arte de mirar bien», 
que mata a los espíritus malignos. Algunos actores ayudan al público utilizando «el arte de mirar 
bien» en el escenario con ocasión de celebraciones. 
A principios del siglo XVII, había, dentro de los jóvenes marginales, una sacerdotisa-bailarina 
que había inventado una nueva danza. Su nombre era Okuni. Formó una compañía y estuvo de 
gira por la antigua capital de Kyoto. La acogida fue triunfal. Llamó a sus danzas «kabuki d'Okuni». 
Actuaba y bailaba disfrazada de hombre. Envidiosas de su éxito, muchas mujeres la imitaron. 
Estos espectáculos presentados por mujeres disfrazadas de hombres fueron prohibidos por el 
gobierno con el pretexto de atentado contra la moralidad. 
Después de la prohibición del kabuki a las mujeres ( 1627), apareció y empezó a tener éxito 
una nueva forma de kabuki, realizada, esta vez, por muchachos. Los jóvenes actores y bailarines, 
disfrazados a su vez de mujeres, introdujeron escenas obscenas en sus obras y, al mismo tiempo, 
se dedicaron a actos homosexuales fuera del teatro. En 1652, el gobierno volvió a prohibir este 
tipo de espectáculos por las mismas razones de atentado contra la moralidad. Estos jóvenes 
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bailarines y bailarinas fueron considerados como gente de clase baja, fuera de cualquier tipo de 
casta. En efecto, practicaron la prostitución y vivieron con desenfreno. El kabuki de los muchachos, 
en japonés «Wakashuu Kabuki», fue sustituido por espectáculos de hombres, sin peinados, que 
insinuaran la homosexualidad. A partir de este momento, el kabuki como danza y espectáculo 
se encaminó hacia la teatralización. Vino la era próspera (económica y culturalmente) llamada 
«Genroku», y con ella la primera edad de oro del kabuki. Durante este período, el kabuki le-
vantó el vuelo, y vio llegar grandes actores y «onnagata» (los actores que sólo tenían papeles 
de mujeres). 
Si hablo de cómo nació el kabuki es porque casi todas las características que se encontraban 
en la forma inicial de este teatro todavía se conservan en el kabuki modernizado que todavía 
podemos ver actualmente. Por ejemplo, la ausencia de mujeres, la importancia de los colores 
del vestuario, los excesos de estilo, la obscenidad, los elementos rituales y los elementos co-
reográficos, etc. Desde el final de la época medieval, lo único que cambió por completo es el 
estatus social de los actores. 
Ahora tocaría hablar de la historia de Los Leo/es 47 Ronin. Esta obra, escrita por tres autores 
(Takeda Izumo, Miyosi y Namiki) para el teatro de bunroku (equivalente al guiñol en Japón), fue 
presentada en 1748 en Osaka y en 1749 en Tokio. Se compone de once actos y su represen-
tación integral dura por lo menos nueve horas. 
Antes de levantar el telón, una marioneta se presenta en el proscenio para declarar el inicio 
de la obra, lo que explica al público que la obra fue escrita para el teatro de guiñol. ¿Por qué 
fue escrita para este teatro? Durante la primera mitad del siglo XVIII, el kabuki perdía fuerza, al 
contrario del teatro bunroku, que cada vez era más popular, sobre todo en Osaka. Por eso, los 
autores dramáticos prefirieron escribir para el bunroku. La decadencia del kabuki venía de la 
ausencia de buenos actores después de la desaparición de los grandes actores de la primera 
edad de oro. Los agentes de artistas y los actores adoptaron y adaptaron las piezas para el bu n-
roku y sus juegos tipo guiñol para reanimar el kabuki. Por otro lado, el bunroku obtuvo su propia 
autonomía teatral y su propia popularidad tomando prestadas las actuaciones de los actores y 
la estructura narrativa del kabuki. Apuntamos aquí el intercambio de valores entre dos formas 
de teatralidad y la relación inseparable entre la marioneta y el actor. 
Ahora viene la historia que sigue a la presentación del guiñol: 
El gran prólogo: 
Primero presentaré a cuatro protagonistas dentro de los que se encuentran en escena. 
/) Moronou (M) es un estadista que se encarga de las ceremonias en el palacio. Aconseja 
útilmente a los demás estadistas a cambio de una remuneración legal e ilícita. 
2) Enya (E) es un estadista que tiene que ir al palacio como representante para rendir un 
homenaje al shogun quien logró gobernar Japón, y representa entonces al gobierno. 
3) Momoi Wakasanosuke (W) es un estadista partidario de E. 
4) Kaoyo (K) es la mujer de E, muy guapa, que se niega a dejarse seducir por M. M no aban-
donará nunca la idea de seducirla. 
Estos cuatro personajes y los demás estadistas asisten a la ceremonia que confirma la muerte 
de un opositor al Estado y celebra la estabilidad del poder del shogun. 
Después de la ceremonia, M entrega una carta de amor a la mujer de E e intenta seducirla a 
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escondidas. W les interrumpe y la ahuyenta. Enojado por esta intervención, M insulta a W, más 
joven y menos considerado que él. 
El segundo acto se desarrolla en la casa de W 
Presento aquí a los personajes: 
Honzo (H), un vasallo de la familia W; 
Tonase (T), la mujer de H; 
Konami (N), su hija; 
Rikiya (R), el primogénito del primer vasallo de la familia E, Ooboshi. R es el novio de N y 
la va a visitar a casa de su padre. Pero el padre está a punto de salir para ir a matar a M en el 
palacio, con el fin de vengar los insultos del día anterior. 
El tercer acto tiene lugar delante del palacio del Shogun Asikakaga. 
M, el consejero encargado de las ceremonias, está a punto de llegar. H se acerca para darle 
unos regalos y sobornos, sin pedirle la autorización a su amo, W M los acepta fácilmente y se 
compromete a ayudarle. W espera la llegada de M en el palacio. Pero en cuanto le ve M, este 
último le pide perdón por lo del día anterior y le certifica que siempre ha respetado sus actos, 
por lo que W renuncia a matarle. 
Escena B: aparecen dos nuevos personajes. 
f) Kampei (P) es uno de los hombres que trabajan para E. Aprovechando la ocasión de ir 
al palacio, ve a su novia Okaru. 
2) Okaru (O) es una sirvienta de K. La sirvienta le pide a su novio, P, que entregue una carta 
de su ama a M. En la carta comunica su rechazo y exige de M que no muestre nunca más a 
K la más mínima mala intención. Después de darle la carta a M, P vuelve en compañía de o, 
mientras se desarrolla la ceremonia. 
Escena C: en la sala de espera. En cuanto M ve a E, le reprocha sus actitudes torpes y, des-
pués de leer las palabras severas de K, empieza a insultar a E, el cual, no pudiendo ya resistir 
más las injurias, saca su espada e intenta matar a M. Pero H detiene a E para que no mate a la 
persona importante. De hecho, está totalmente prohibido sacar la espada, los que violan esta 
ley son castigados muy severamente. E es detenido y lo confinan a su residencia. Cuando se 
entera de la noticia, P expresa su arrepentimiento de no haber estado allí y decide matarse 
para asumir su responsabilidad. Pero su novia le convence de no hacerlo y de que huya con ella. 
En este momento, las acciones teatrales se convierten en la escena del baile. Los espectadores 
asisten a la escena del viaje, llamada «Michiyuki», una escena muy propia del teatro kobuki. En 
principio, la pareja se va por honomichi, un camino que pasa por la sala. De vez en cuando, los 
demás personajes utilizan este camino según la necesidad de la obra. Una de las funciones de 
honomichi es volver a los personajes sobrehumanos o sublimes o trascendentales. Dado que 
honomichi liga la escena con los bastidores, constituye un espacio neutral, sagrado y diferenciado 
u otra escena distanciada de la principal. «El efecto honomichi» está muy relacionado con la 
teatralidad del kobuki. 
Cuarto acto: en la residencia de E. La escena del suicidio (seppuku). 
Un nuevo personaje aparece: es Ooboshi (B), que debe organizar la venganza. 
A la espera del juicio del shogun, E, vestido de blanco, prepara el rito del suicidio. Los mensajeros 
del Estado llegan con el pergamino oficial del juicio. El papel contiene las decisiones siguientes: 
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el shogun condena a E a morir y pide el cierre de su residencia, la privación de título de somurái 
noble y la disolución del clan. El rito del seppuku empieza. Es una escena muy solemne. Mientras 
se desarrolla el rito, nadie está autorizado a entrar en la sala. B tendría que llegar pero parece 
que no llegará antes de la muerte de E. Consigue llegar en el último momento y puede oír las 
últimas palabras de su amo, que le ruega salve el honor de su familia. Después de la muerte de 
E, todos los vasallos se vuelven unos somuráis miserables sin amo. Tienen que dispersarse. 
Quinto acto: en el campo y el interior de una pequeña casa. 
Entran dos nuevos personajes: 
f) Yoichibei (Y) es el padre de O, quien vive con su novio, P, cazador de los alrededores de 
Kyoto. 
2) Sadakuro (S) es un bandido. Su padre, que antes pertenecía a la familia E, ahora es es-
pía. 
El padre manda a su hija a trabajar en la casa de té y recibe cincuenta monedas de oro 
como anticipo. Sin embargo, cuando vuelve a casa, el bandido le mata a cuchilladas. Si el padre 
ha firmado el contrato de trabajo de su hija es para regalar el dinero así ganado a sus antiguos 
compañeros que preparan un plan de venganza. Su yerno podrá entonces sumarse al grupo de 
antiguos compañeros y salvar su honor. Mientras tanto, el yerno va a cazar y dispara contra un 
jabalí, pero encuentra a un anciano muerto en lugar del jabalí. Mientras intenta salvarle, encuentra 
una cartera con cincuenta monedas, monedas que necesita para sumarse a sus compañeros. 
Pero, en casa, la mujer de Y identifica la cartera de su marido. Poco más tarde, el cadáver es 
llevado a casa. El yerno es acusado del asesinato de su suegro. Perdiendo la razón y el honor; 
hace seppuku.Justo en este momento, sus antiguos compañeros llegan a su casa y anuncian que 
el padre fue acuchillado. En realidad, el yerno se vengó de quien había matado al padre. Pero 
muere después de haber oído que será reconocido como uno de los 47 hombres leales al amo 
muerto. Su viuda O se va a trabajar a la casa de té de Kyoto. 
Séptimo acto: en la casa de té de Kyoto. 
El primer vasallo B lleva una vida de desenfreno y cada vez que abandona la casa de té, está 
ebrio. Al observar su manera de vivir, los espías que se esconden en la casa se enteran de que 
no tiene ninguna intención de llevar a cabo el plan de venganza. 
Pero recibe a su hijo que le trae una carta de la viuda de su antiguo amo describiendo con 
detalles lo que hacen sus enemigos. El espía que se esconde debajo del parquet mira como B 
lee la carta y se entera de su contenido. Pero B siente la presencia de alguien debajo de sus pies, 
clava su lanza y mata al espía. Así, el secreto no será desvelado. 
Octavo acto: escena de viaje. 
Una madre y su hija están de camino para Kyoto. T lleva a su hija para casarla con su novio 
R. Ambas expresan su felicidad por medio del baile y acciones coreográficas. La escena es muy 
poética en comparación con lo prosaico de la escena anterior. 
Noveno acto: en la residencia de Ooboshi. 
La mujer de B se niega a recibirlas, diciendo que su padre impidió al antiguo amo castigar a 
M con su espada. Desesperada, la madre intenta matar a su hija, pero la mujer de B cambia de 
opinión y acepta el enlace de su hijo con N, con la condición de que le traigan la cabeza de su 
padre a su casa. En este mismo instante aparece un bonzo viajero. Pronuncia injurias insoportables 
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contra B Y su hijo, acusándoles de actos ingratos y de cobardía. Furioso, el hijo se precipita contra 
el bonzo y lo mata con su lanza. Era el marido de T. el padre de N que se había disfrazado de 
bonzo. Se sacrificó para el matrimonio de su hija con R. 
Décimo acto: la residencia de un comerciante proveedor de armas. 
Los 46 vasallos se reúnen para realizar el plan de venganza. Pero hay una inquietud hacia 
el comerciante Amakawaya que les es solidario. Deciden ponerle a prueba para confirmar su 
solidaridad. 
Luego se dan cuenta de que no tienen que preocuparse por él. El comerciante les dice: «sólo 
tengo una palabra.» Se trata de una frase que está en todas las bocas en Japón. Es un tipo de 
frase que se cita muy a menudo en la vida cotidiana. Esta obra es tan popular que la consideran 
específica del mal teatro o teatro comercial. Fue representada desde su creación con el fin de 
revivificar la situación teatral. 
Undécimo acto, está dividido en tres escenas. 
Una madrugada de fin de diciembre, los antiguos vasallos de E atacan la residencia de M. 
Después de largos combates en la nieve, encuentran al enemigo M que se esconde en una pe-
queña habitación, lo decapitan en la misma habitación y se llevan su cabeza. Así la venganza está 
cumplida. Van en procesión hasta el templo donde se encuentra la tumba de su amo. Esperan 
allá el juicio del gobierno. 
Los Leales 47 Ronin fue escrito por Takeda Izumo y dos autores para el teatro Takemoto-Za, 
que estaba especializado en la representación de bunroku y fue creado en 1748. El tema de la 
obra se inspiraba en un evento que se produjo en 1741 en Tokio. Un señor fue condenado a 
seppuku por culpa de un atentado, en el palacio de Edo, contra un señor potente y altivo pero 
solapado. Un año después sus 47 vasallos lograban vengar a su amo, matando al enemigo. 
El gobierno les condenó a todos a seppuku igual que su amo. Este evento atrajo la atención 
de todo Japón y se convirtió en un tema de conversación interminable para el pueblo. Las elites 
y el pueblo discutían sobre la infalibilidad del juicio emitido por el gobierno respecto a los 47 
hombres y también discutían sobre la legitimidad de la venganza colectiva o la ilegalidad del 
acto de su amo. Sea lo que fuera, el pueblo siempre defendió la posición de los ron in y expresó 
simpatía y emoción para con sus actos heroicos. Según la costumbre teatral, los agentes artísti-
cos querían llevar este evento a la escena, pero el gobierno lo prohibía, por temor a suscitar un 
sentimiento antigubernamental y el descontento del pueblo acerca del orden social. A pesar de 
la prohibición del Estado, algunos autores escribieron obras, inspirándose en este evento, pero 
sin que se pudiera sospechar. Camuflaron las obras, aunque el público ya había entendido de 
qué se trataba. El gobierno también toleró la estrategia teatral. 
A lo largo de las representaciones de estas obras menores basadas en el evento, nació una 
obra mayor, Los Leales 47 Ronin. Podríamos decir que logró sintetizar todos los elementos dis-
pares de las obras menores. Después de un gran éxito en el escenario del bunroku, los agentes 
de teatro la recuperaron para el kobuki, o sea para la representación de actores. La obra «kabu-
kizada» fue presentada en los escenarios de tres teatros de Tokio al principio del año siguiente. 
La «kabukización» de la obra la hizo cada vez más popular y Los Leales 47 Ronin llegó a ser un 
drama nacional de larga vida. Después de largos años, hizo que nacieran innumerables variacio-
nes en el dominio no sólo del espectáculo, sino también de la literatura y del cine. Podríamos 
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utilizar esta obra como herramienta para estudiar todo lo que concierne a Japón. Se dice que 
pensar en Los Leales 47 Ronin significa pensar en la mentalidad japonesa, y que esta obra refleja 
el inconsciente colectivo del pueblo. Es una obra polimórfica, polivalente y polisémica, lo que 
nos permite acercarnos a ella a todos los niveles. 
Por su origen, la obra refleja la estructura del bunroku. Cuando se levanta el telón después 
de la presentación de la marioneta, los personajes quedan inmóviles en escena. Al cabo de un 
rato, empiezan a moverse y se convierten en actores. El prólogo ritual, tanto como lo que ocurre 
delante del templo, está en principio estructurado en el bunroku. Por otra parte, el teatro bunroku 
se divide en cinco actos, siguiendo el modelo de representaciones de noh, que se compone de 
cinco obras diferentes. Resumiendo, el primer acto representa escenas de amor; el segundo, de 
combate y batallas; el tercero de tragedia; el cuarto, acciones bailadas como michiyuki, y el quinto 
acto presenta la victoria del Bien sobre el Mal y el desenlace. La teoría de «la composición en 
cinco actos» proviene de la forma de representaciones noh. Este género teatral empieza por el 
drama de los dioses y sigue con otras cuatro obras de estilo diferente. Antaño, cada noh empe-
zaba por una obra que expresaba la celebración y la festividad. Al empezar la jornada de noh, 
un rito sacralizaba la escena. El bunroku sucedió a esta tradición del noh. Por eso Los Leales 47 
Ronin empieza por la ceremonia delante del templo. Los personajes presentes rinden homenaje 
al poder del shogun y rezan por la paz permanente del Estado. En cuanto acaba la ceremonia, 
los conflictos empiezan y acaban con el rito del asesinato del Mal y de la victoria del Bien. Esta 
obra de once actos puede perfectamente aguantar con una estructura de cinco actos, siguien-
do el modelo el bunroku y del noh. Por consiguiente, el baile de felicidad de la madre y su hija 
después de la muerte trágica de Kampei no es ni absurdo ni contradictorio en el tiempo para 
el público. Al contrario, respeta las reglas del juego. Las intrigas del kabu/<j no respetan la línea 
recta ni las tres unidades. La historia de Los Leales 47 Ronin se desarrolla entre Tokio y Kyoto en 
el transcurso de un año. Las escenas civiles irrumpen en los hechos históricos. Contiene música, 
danzas, ritos, combates y escenas cotidianas. Es polimórfica pero bien estructurada, como ya 
expliqué. Podríamos llamarla teatro total. 
Esta obra es polivalente: tiene varias interpretaciones. Un crítico literario hizo efectivamente 
pública una nueva interpretación según la cual la obra sería una metáfora del asesinato del rey 
(el shogun de la época) y la proyección de una creencia folklórica en los espíritus malignos de 
los desgraciados muertos que hacen daño al mundo. Los autores desearon un día el fin de la 
tiranía y el sosiego de los espíritus malignos. Además, este crítico pone a la luz el tema de una 
fiesta de temporada equivalente al carnaval occidental, refiriéndose a Michail M. Bachtin. Este 
análisis responde a una moda pero no convence. 
Por mi parte, destaco como uno de los temas la ritualización de la muerte en la política. La 
causa de la venganza necesita muertes en sacrificio. ¿Cuántas muertes sacrificio? Al principio 
del drama, ya presentimos la muerte voluntaria, el autosacrificio en la decisión de Wakai (W) 
de castigar a Moronou (M). Nos damos cuenta de que el mundo político debe ser purificado, 
pero la sabiduría de su vasallo Hanzo (H) salva la vida de Wakai. En cambio, a otro señor; Enya 
(E), se le otorga el papel del purificador. Escoge la función de víctima sacrificada que da lugar a 
la causa de la venganza. El rito de seppuku se efectúa con un ritmo muy lento, lo que permite 
sentir entonces la tensión progresivamente densa de la situación. El aire sagrado domina la sala. 
18 
Asistimos de verdad a una simulación de ceremonia funeraria. Nadie está autorizado a entrar 
o salir de la sala. Al empezar el acto siguiente, los espectadores se liberan de la tensión y abren 
sus cestas de comida, incluso hacen ruido. La naturaleza (el campo, la casa de los campesinos) y 
el habla prosaica desacralizan la escena ritual. El contraste entre lo profano y lo sagrado es una 
dramaturgia típica del kobuki. 
El segundo sacrificio es el de Kampei. Escoge la muerte por un malentendido. En cierto sen-
tido, esta muerte es inútil y ridícula. No sirve a la realización de la venganza. Pero, gracias a esta 
muerte errónea, cumple con el papel de sacrificio y será santificado. El cazador; hombre salvaje, 
pudo transformarse en un hombre civilizado y sublime, en un somurói leal a su amo. Consiguió 
recuperar su acto fallido. En resumen, expresa más el espíritu de venganza que sus compañeros, 
por su no-asistencia a la realización de la venganza. Es el personaje, más bien la persona, más 
popular que se relaciona con la mentalidad japonesa. El pueblo sueña con identificarse con él. 
La mistificación de Kampei progresó tras largos años de representaciones. Todavía sigue vivo en 
la memoria colectiva de los japoneses. 
El tercer sacrificio es el de Honzo, que hace fracasar el intento de purificación del mundo 
político emprendido por Enya (E). Sabe perfectamente que todos los partidarios de E sienten 
odio hacia él. También sabe que su existencia es un obstáculo para el matrimonio de su hija con 
el hijo del líder de la venganza. Pero Honzo pertenece al bando que se opone al muy potente 
señor M y manifiesta un sentimiento de solidaridad para con los organizadores de la venganza. 
Su situación contradictoria sólo tiene una solución: la muerte voluntaria. Se presenta en la resi-
dencia del líder como tal y deja que lo mate su futuro yerno. 
Las personas presentes reconocen señales de sacrificio en el acto de H. Además, el líder 
Ooboshi ya conocía su identidad y había adivinado su intención. Por eso no le impidió a H rea-
lizar el papel del sacrificado. Apuntamos aquí la confianza en las palabras no pronunciadas y en 
los silencios elocuentes. De vez en cuando, la comunicación en el teatro kobu/<j no se verbal iza, 
sino que se hace visual y estilizadamente. Los occidentales se preguntan: ¿por qué los japoneses 
no razonan no sólo en escena, sino tampoco en la vida? No podemos impedirnos aceptar la 
hipótesis según la que existe entre nosotros una tradición de comprensión tácita como medio 
de comunicación. Se dice que esta tradición está relacionada con el espíritu de dependencia 
que se observa en la sociedad japonesa. Las palabras de Ooboshi: «iEstá satisfecho de morir 
en manos de mi hijo!», explica todo lo que queda inexpresado en la conciencia del lenguaje. La 
comprensión tácita domina la situación. Si se sacrifica para la causa, un traidor cumple la meta-
morfosis y llega a lo sublime. La gloria le será prometida después de su muerte. Su hija será la 
viuda de un somurói ideal y su mujer; la suegra de un somurói ideal. Honzo puede emprender 
con su familia el mismo camino que los somuróis leales hacia la meta sagrada. Por todo esto, 
tenemos que considerar la muerte de H como un autosacriflcio, tal y como la seppuku de Kam-
pei. La diferencia esencial con la tragedia griega es que los personajes no aceptan un sacrificio 
impuesto por la comunidad, sino que lo escogen por voluntad propia. Justifican con esta acción 
la necesidad del sacrificio para alcanzar la meta. 
La venganza insiste en la justicia a pesar del riesgo de transgresión. Para aniquilar la transgresión, 
la venganza necesita el sacrificio. Para que la venganza sea justicia, sería necesario contar con la 
legitimidad del sacrificio y su eficacia. Los autores de Los Leo/es 47 Ronin quisieron transmitir al 
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público el mensaje de que la venganza tiene razón. La sublimación de la muerte y el sacrificio 
de los personajes constituyen unos medios muy útiles y eficaces para dar a entender al público 
el mensaje y obtener su aprobación y su simpatía. 
Para concluir, diría que Los Leoles 47 Ronin es un «espectáculo-río» construido gracias al 
contrapunto de lo ritual y de lo dramático. 
NOTA 
l. N de la T: Un ronin (literalmente «hombre ola», un hombre errante como una ola en el mar) era 
un somurói sin amo durante el período feudal de Japón, entre I 185 Y 1868. Un somurói podía no tener 
amo, debido a la ruina o la caída de éste o porque perdía el favor del mismo. 
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